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Intro
ducción
Hace aproximadamente 50 mil años sur-

gió sobre la faz de la tierra el homo sa-
piens sapiens y se dispersó gradualmente 

por Europa, África, Asia y América. Poco a poco 
fue desarrollando habilidades, fabricando he-
rramientas, aprendiendo a conservar y trabajar 
con el fuego, ha desarrollar las artes, la religión, 
el deporte, la cultura, la comunicación y a trans-
formar los elementos del medio ambiente en su 
comida, su bebida y su techo.

Fue aprendiendo, y lo sigue haciendo, a 
convivir con la naturaleza, con otras especies 
animales y con sus semejantes, ésta última por la 
inclinación natural del mismo a vivir en sociedad 
y como medio para poder sobrevivir integrán-
dose a grupos, clanes, familias y otros tipos de 

agrupaciones sociales humanas que en un prin-
cipio fueron nómadas y actualmente la mayoría 
son sedentarias (porque se han ido ubicado per-
manentemente en un sitio o territorio).

Así como el comienzo de la civilización se 
determinó por la disposición permanente de 
pueblos nómadas, lo característico de la cultura 
humana en la actual etapa contemporánea es el 
crecimiento cada vez mayor de las ciudades por 
el asentamiento permanente de diferentes gru-
pos humanos, fenómeno registrado a partir del 
siglo XIX.

En la gran mayoría de las pequeñas, me-
dianas y grandes ciudades, los hogares presen-
tan características socioeconómicas, étnicas, y 
culturales similares, teniendo en cuenta el lugar 
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donde están ubicados. Las personas habitan en 
conglomerados ordenados territorialmente en 
barriadas, colonias, vecindades y fraccionamien-
tos definiendo todo ello y en algunos casos in-
tensificando la identidad de quienes los habitan.

Dentro de las ciudades existen estableci-
mientos humanos irregulares caracterizados por 
ser densos asentamientos que abarcan a comu-
nidades de individuos albergados en viviendas 
autoconstruidas bajo deficientes condiciones de 
habitabilidad. 

Estos establecimientos humanos se for-
man por ocupaciones espontáneas de terrenos, 
públicos o privados, sin reconocimiento legal, 
expandiendo los bordes de las ciudades a terre-
nos marginados que regularmente están en los 
límites de las zonas urbanas, o en terrenos con 
elevados riesgos para las viviendas allí asentadas 
(laderas de altas pendientes, terrenos poco esta-
bles o zonas inundables en las márgenes de ríos 

y quebradas). 
Vázquez (2011), lo menciona como un 

asentamiento irregular, infravivienda o asenta-
miento vulnerable, aunque cabe aclarar que en 
México también recibe denominaciones como 
ciudad perdida, colonia proletaria o colonia po-
pular.

Los asentamientos humanos vulnerables 
por lo general se extienden en la periferia de las 
ciudades debido a la demanda de casa-habita-
ción que no se puede encontrar tan fácilmente 
por las clases sociales más desprotegidas econó-
micamente, motivo por el cual, se crean vivien-
das con pocos recursos, en terrenos baratos y en 
condiciones que van generando factores positi-
vos para la fragilidad en la convivencia humana.

Estos asentamientos típicamente son el 
producto de la necesidad urgente de obtención 
de vivienda de las comunidades urbanas de es-
casos recursos económicos o de migrantes lle-
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gados de zonas rurales, empujadas a abandonar 
sus tierras por múltiples motivos, al no existir ge-
neralmente, políticas que habiliten a estas per-
sonas para adquirir por medios legales viviendas 
dignas. 

Aunque el fenómeno que ocupa a este tra-
bajo de investigación no está ligado únicamente 
a la expansión sobre el territorio en condiciones 
económicas desfavorables, sino que también se 
vincula con lo que algunos teóricos han llamado 
los grandes males que actualmente aquejan a los 
humanos como son: la explosión demográfica, el 
hambre, la polución y la escasez de agua, auna-
dos con otros males como el consumo de alcohol 
y drogas, la pérdida de seres queridos, la dificul-
tad para establecer relaciones afectivas armóni-
cas y la falta de oportunidades de crecimiento 
personal, social y laboral  para las personas que 
habitan estos conglomerados humanos que son 
el cimiento y el origen del mayor mal de todos, la 
violencia, punto de partida de esta investigación.

A continuación se presentan un listado de 
las condiciones de vulnerabilidad a la violencia 
en los asentamientos humanos urbanos arroja-
do por un exaustivo análisis teórico parafraseado 
para esta investigación:

•	Vulnerabilidad física: por la falta de áreas 
verdes, de esparcimiento y para realizar activida-
des deportivas y culturales.

•	Vulnerabilidad económica: por el desem-
pleo, la insuficiencia de ingresos, la explotación y 
la inestabilidad laboral.

•	Vulnerabilidad en políticas públicas: por 
la dificultad de acceso a los servicios educati-
vos, de salud, de justicia, a los servicios públicos 
como alumbrado y vigilancia policiaca, culturales 

y deportivos entre otros.
•	Vulnerabilidad social: por la deficiente 

organización y cohesión interna formal de estos 
asentamientos humanos, así como el surgimien-
to de pandillas, tribus urbanas, bandas y otros 
tipos de organizaciones no formales caracteri-
zadas por el uso de diferentes tipos de violencia 
con diversas intensidades que muchas veces se 
trasladan y ejercen en los demás ámbitos donde 
los habitantes de estos conglomerados de des-
envuelven.

•	Vulnerabilidad ideológica: por la forma y 
concepción del mundo y del medio que los ro-
dea.

•	Vulnerabilidad educativa: por la falta de 
programas educativos que proporcionen infor-
mación sobre las formas, frecuencia, entorno, 
causas, factores sociales, motivos, casos, tipos, 
medios y reacciones de y ante situaciones violen-
tas.

•	Vulnerabilidad cultural: por la manera en 
que los individuos y la sociedad, junto con los 
medios de comunicación contribuyen a que se 
consoliden estereotipos definitorios de violencia 
hacia la población de estos asentamientos.

•	Vulnerabilidad institucional: por la obso-
lescencia y la rigidez de las instituciones, en las 
cuales la burocracia, la prevalencia de la decisión 
política y el dominio de criterios personalistas, 
impiden respuestas ágiles y adecuadas a su reali-
dad. 

•	Vulnerabilidad en los sistemas de vida: 
por la manera en que el sistema particular de 
vida, propio de este grupo de población, se hace 
más o menos resistente ante el fenómeno de la 
violencia, haciéndola parte de su sistema de vida. 
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Según informe publicado en el año 2013 
por la Organización de las Naciones Unidas 
(ONU) entre un 30% y un 60% de los residentes 
de las ciudades más grandes del mundo de los 
países en vías de desarrollo viven en asentamien-
tos de tipo irregular o vulnerable, donde cohabi-
tan niños, jóvenes y adultos.
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Contexto 
demográfico local

El Instituto Nacional de Estadística y Geo-
grafía (INEGI) es un organismo autónomo 
del gobierno mexicano; en el año 2014, di-

cho instituto indica que el 27% de la población 
mundial son niños, el 19.8% corresponde a la 
población joven y aproximadamente un 53% se 
encuentra en el rango de población adulta. 

Se considera que México es el onceavo país 
más poblado del planeta, aclarando que alrede-
dor del 23% de su población se encuentra en 
edad infantil, el 26.2% a la población con edad 
joven y aproximadamente el 51% pertenece a la 
población adulta. (INEGI, 2014)
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Por su parte los datos censales del estado 
de Durango, México indican que la población in-
fantil integra el 30.4%, alrededor de un 25%, se 
encuentran en el rango de la edad considerada 
como joven y aproximadamente el 45% de los 
habitantes de la entidad se encuentra en el sec-
tor adulto. (Ibidem)

Las cifras internacionales, nacionales y es-
tatales colocan a los jóvenes del estado de Du-
rango, en condiciones porcentuales un poco por 
encima de los demás países, y en relación con la 
población infantil así como la población adulta, lo 

equipara casi a la par de las cifras manejadas en 
los demás estados de la nación.

En Durango, alrededor de una quinta parte 
de la población reside en asentamientos huma-
nos con características de vulnerabilidad, pero 
la población que se encuentra en el rango de los 
14 a los 24 años de edad, es considerada como 
el sector más golpeado por las problemáticas ya 
mencionadas como grandes males que aquejan a 
los humanos y que finalmente desencadenan la 
violencia, por el status que este grupo comienza 
a asumir y por la interacción activa que establece 
a esta edad con su contexto. 

En cuanto a las manifestaciones de vio-
lencia los datos reportan también cifras que de 
nuevo apunta a la población joven como la más 
lastimada por los grandes males que aquejan a la 
población mundial, motivo por el cual se decidió 
realizar esta investigación.

La desaceleración del crecimiento econó-
mico mundial se traduce en una pérdida conti-
nua de trabajos y de oportunidades educativas, 
volcando la carga mayor de la crisis en los jóve-
nes, fenómeno que no es ajeno a los de nuestro 
país, recayendo en los jóvenes habitantes de los 
asentamientos humanos vulnerables.

Desde hace algunos años en México se uti-
liza el término nini para referirse a los jóvenes 
que ni estudian, ni trabajan, aunque esta es una 
traducción del inglés británico cuya acepción en 
Inglaterra más bien se refiere a un estatus cero 
que está viviendo esta población no sólo en el ac-
ceso a la educación y al trabajo, sino también, en 
cuanto a la participación y la toma de decisiones 
en políticas públicas que entre otras metas están 
encaminadas a un mejor equilibrio en la convi-
vencia entre los individuos, restringiendo desde 
esta perspectiva el desarrollo personal, social y 
laboral de la población joven.
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La violencia
en las y los 
jóvenes

Para iniciar este punto es necesario partir en 
términos psicológicos de que la violencia 
es algo más que un simple comportamien-

to, reactivo e imprevisto, la mayoría de las veces 
responde a una conducta aprendida, a una estra-
tegia genérica dirigida a resolver un conflicto o 
problema, que a veces es creado (o ficticio) por 
el propio agresor.

No se debe considerar simplemente una res-
puesta, la violencia implica un conjunto de respues-
tas y acciones encaminadas a una finalidad concre-
ta que tiene consecuencias dañinas o lesivas hacia 
las personas, los animales y las cosas. O también se 
puede catalogar como violencia, la omisión ante la 
presencia de actos violentos o personas ejerciendo 
violencia.
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Ya más específicamente la violencia juvenil 
aparece en las múltiples riñas que se producen 
en las zonas de ocio, en las conductas agresivas 
que acompañan al tráfico y consumo de dro-
gas, en el fenómeno de la violencia escolar, en 
los actos vandálicos de los fines de semana, en 
las peleas entre bandas juveniles, en los acosos 
sexuales entre jóvenes, en la propia interacción 
con la familia, amigos/as, vecinos/as, con perso-
nas conocidas y desconocidas, hasta en algunos 
asesinatos (muchos de ellos brutales) de los que 
son autores chicos menores de 18 o, a veces de 
16 años. 

Como este trabajo de investigación no se 
dirige sólo a esta última manifestación de vio-
lencia en las y los jóvenes, solamente se afina el 
punto citando que las referencias internaciona-
les según el Banco Mundial (2012), un 25.5% de 

los homicidios registrados fueron consumados 
por jóvenes. 

En nuestro país las estadísticas reportadas 
por el Observatorio Nacional en 2014, el homici-
dio en jóvenes se ha concentrado en el norte del 
país, aclarando que Durango es uno de los esta-
dos con una taza de homicidios cometidos por 
jóvenes con los índices más bajos.

El ser humano es la especie más agresiva 
y más cruel que ha poblado la tierra (Amarista, 
2008), sin embargo, el problema de la violen-
cia, y especialmente la violencia juvenil ha sido 
abordado, sistemáticamente por la sociología, la 
criminología, la psicología, la salud pública y las 
disciplinas jurídicas, ya que siempre ha llamado la 
atención de las y los estudiosos e interesados por 
los problemas sociales. 

Al respecto la psicología social, de mane-
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ra general a establecido los siguientes requisitos 
para calificar a una conducta como agresiva:

1.	 Tiene como objetivo dañar a al-
guien (intención).

2.	 La víctima desea evitar el daño.
3.	 La acción es definida socialmente 

como agresiva.
Con base en lo anterior se aclara que cuan-

do se habla de violencia juvenil se suele conside-
rar el papel activo como agente de violencia a la 
o el joven, pero pocas veces se piensa, que las y 
los jóvenes son tanto agresores como víctimas 
de la violencia juvenil, existiendo desde luego 
otros actores de edad diferente como son, las y 
los padres, las y los profesores y  policías entre 
otros. 

Al referirse a la violencia juvenil, a veces 
se utilizan términos similares tales como: delin-
cuencia juvenil y comportamiento antisocial ju-
venil. El primero hace referencia a una categoría 
legal que califica a un individuo, de edad inferior 
a los 18 años que haya cometido una o más ac-
ciones punibles definidas en el código penal o las 
leyes específicas aplicables a las y los menores. 

Por el contrario, el concepto comporta-
miento antisocial juvenil hace referencia a de-
terminadas acciones que estén o no catalogadas 
en el código penal o legislaciones similares, son 
inapropiadas porque son lesivas y dañinas para 
la sociedad, sus miembros y hasta para el propio 
actor de la conducta antisocial. En este grupo 
de comportamientos se incluyen acciones van-

dálicas, acoso en la escuela, agresiones a iguales, 
auto-lesiones, burlarse y faltarle el respeto a los 
adultos y maltratar a los animales, entre otros.

De modo que, la manera de algunas/os jó-
venes al enfrentar los problemas y conflictos so-
ciales e interpersonales, que se caracterizan por 
producir consecuencias dañinas y perjudiciales a 
terceros y/o a sus bienes y pertenencias es con-
siderada en nuestro medio, como violencia juve-
nil. 

La situación actual de violencia que está vi-
viendo nuestro país involucra de manera directa 
a la juventud. Primero porque la juventud al te-
ner aspiraciones sociales, se ven defraudadas con 
la actuación gubernamental, al no cumplir con 
las expectativas de trabajo, por ejemplo, planea-
das a corto o largo plazo. Y esto ha conducido 
a las y los jóvenes a buscar sustento económico 
por otros caminos como el crimen organizado o 
subemplearse sin tener un futuro promisorio de 
estabilidad laboral, económica, emocional y per-
sonal. Estos factores, sin lugar a dudas influyen 
en la aceptación de una vida inconclusa y llena de 
pesares más que de éxitos aparentes y globaliza-
dos entre las y los jóvenes.

Algunos datos vienen a reafirmar nuestras 
conjeturas de acuerdo con el Banco mundial (s. 
f.):

Los jóvenes de los países en desarrollo con-
forman el segmento de mayor crecimiento de la 
población mundial, pues más de la mitad de los 
5.000 millones de personas que viven en estos 
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países son menores de 25 años. En este contex-
to, los jóvenes no sólo son el futuro, sino también 
el presente.

•	 Los niños y jóvenes constituyen prácti-
camente el 50% de la población de los 
países en desarrollo

•	 El 85% de los jóvenes entre 15 y 24 
años vive en estos países

•	 1.400 millones de niños nacerán en 
el mundo antes de 2010, 92% de los 
cuales lo hará en países en desarrollo. 
La cantidad de nuevos nacimientos 
aumentará a 2.700 millones antes de 
2025. 

Las y los jóvenes tienden a ser el grupo más 
vulnerable de la sociedad. Por lo general, cuando 
la comunidad global analiza estrategias e imple-
menta proyectos diseñados para mejorar los es-
tándares de vida, las voces de las y los jóvenes 

son las menos escuchadas.
•	 Unos 238 millones de jóvenes sobre-

viven con menos de un dólar al día, lo 
cual constituye el 25% de las personas 
que viven en condiciones de extrema 
pobreza en el mundo

•	 Unos 133 millones de personas entre 
15 y 24 años no saben leer ni escribir

•	 Otros 130 millones de niñas/os no asis-
ten a la escuela actualmente

•	 Entre un tercio y la mitad de las y los 
jóvenes cuya edad fluctúa entre los 15 
y los 24 años carece de empleo en mu-
chos países en desarrollo. A nivel glo-
bal, las y los jóvenes constituye el 41% 
del total de desempleados (párrafos 1 
al 4)

Entonces cómo sobreviven, dónde y cómo 
encuentran sustento, qué se ha hecho para cam-
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biar la situación de ellas y ellos, quién define las 
oportunidades en su medio. Así el INEGI (2010) 
con motivo del Día Internacional de la Juventud 
nos dice: ¿A qué se dedican los jóvenes?:

Al observar que el 47.1% de los jóvenes tra-
baja y el 26.7% estudia, se genera la idea de que 
el restante 26 por ciento que “ni estudia ni tra-
baja”, se encuentra en una situación improduc-
tiva; sin embargo, un porcentaje importante de 
esta población realiza una actividad fundamental 
para el funcionamiento de la sociedad como son 
los quehaceres del hogar.

Esto es aún más evidente al considerar la 
situación según sexo. El 38.4% de las mujeres 
realiza estas tareas.

 Otra diferenciación en la condición de ac-
tividad de la población joven se observa según la 

edad. En el grupo de 15 a 19 años, la mayoría de 
mujeres y hombres estudian; por cierto, con por-
centajes muy similares. Se observa ya, que desde 
edades tempranas un porcentaje importante de 
las mujeres están dedicadas al trabajo en el ho-
gar. En el siguiente grupo de edad, la situación 
cambia y se produce la mayor diferenciación por 
sexo, ya que mientras los hombres se incorpo-
ran al trabajo, el 42.2% de las mujeres se dedica 
al trabajo doméstico. En este grupo se mantiene 
una gran similitud en los porcentajes de mujeres 
y hombres que estudian, alrededor del 17%.

 En el grupo de 25 a 29 años en el que ya 
una gran parte de los jóvenes, adquiere respon-
sabilidades familiares, al trabajo están dedicados 
el 88.4% de los hombres y el 45.3% de las muje-
res; sin embargo, el 48.8% de éstas se dedica a 



14

los quehaceres del hogar.
Como se puede observar, el panorama para 

las y los jóvenes no es alentador, pese a los obje-
tivos trazados a corto plazo por organismos re-
gionales y los programas dirigidos a ellas y ellos 
en materia de prevención de los problemas que 
las ha tocado vivir sin elección.

Características clínicas del joven violento
La respuesta (violenta o no) ante los estí-

mulos que nos rodean depende de la percepción 

de las situaciones. La/el joven agresivo se ve a sí 
mismo en un mundo amenazante, sus experien-
cias dolorosas (abuso, abandono) le han ense-
ñado que el entorno es hostil y puede presentar 
algunas de las siguientes características mencio-
nadas por las distintas teorías psicológicas del 
campo clínico:

•	 Hay rigidez en el pensamiento.
•	 Hay incapacidad para lo abstracto.
•	 Hay fantasías focalizadas sobre la vio-

lencia.
•	 Su emoción fundamental es la descon-

fianza y la defensa.
•	 Algunas veces presentan una imagen 

que inspira temor.

•	 Presentan baja empatía, excesiva des-
confianza y tendencia a justificar la vio-
lencia. 

•	 Son hipersensibles a la proximidad físi-
ca (necesita mucho espacio personal).

•	 Tienen bajo índice de tolerancia a la 
frustración. 

•	 Algunas/os presentan deficiencia cog-
nitiva en las capacidades verbales y pla-
nificadoras.

•	 Muestran temperamento impulsivo, 
•	 Presentan falta de control

Manifestaciones específicas de la violencia 
en los jóvenes de asentamientos humanos 

vulnerables
En este apartado se retomarán los aportes 

teóricos relacionados con las características de la 
violencia recogidas de los aportes teóricos que 
más describen la violencia en los jóvenes habi-
tantes de los asentamientos humanos vulnera-
bles. 

Entre las características ambientales se 
pueden citar las siguientes (producto de la re-
copilación realizada exprofeso para esta inves-
tigación en varias fuentes), que influyen nega-
tivamente más por las situaciones de discordia, 
depresivas o conflictivas que generan que por la 
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situación en sí misma.
•	 Las paternidades adolescentes o padres 

ausentes.
•	 Las familias grandes.
•	 La imagen deteriorada de los padres.
•	 El tipo de crianza (con hostilidad, mal-

trato, exceso de permisividad, falta de 
atención y comunicación).

•	 Los hogares deshechos.
•	 La pobreza 
•	 La falta de representantes de la autori-

dad o la ley
•	 La falta de áreas recreativas, culturales 

y deportivas en estos asentamientos 
humanos.

•	 El maltrato infundado a los animales o 
el destrozo de áreas públicas o priva-
das.

•	 Los enfrentamientos periódicos como 
parte de los rituales de los mismos gru-
pos.

•	 Las agresiones frecuentes entre fami-
liares, pares o vecinos/as.

•	 El acoso a extraños.
•	 El uso de las tecnologías de comunica-

ción para infringir violencia. (E-mail, 
celular chat, cámara web, redes socia-
les, foros y otros).                               

•	 La práctica de conductas riesgo como 
las prácticas sexuales a edad temprana, 
el consumo de alcohol y drogas.

•	 La falta de acceso a la educación o de 
empleo.

•	 Las pérdidas sin apoyo de un proceso 
de superación del duelo.

•	 La falta de armonía en las relaciones de 
noviazgo.

•	 Utilizar el enfrentamiento en activida-
des de tipo recreativo, entre otras.

En relación con la última característica 
Scandroglio (2011) delinea tres tipos de enfren-

tamientos grupales violentos entre los jóvenes 
de asentamientos humanos vulnerables, diferen-
ciados, aunque relacionados entre sí. 

El primer tipo de ellos se encuadra en 
el contexto de las sub-culturas juveniles que 
conforman las llamadas tribus urbanas: tales 
sub-culturas, además de las inclinaciones estéti-
cas y culturales, asientan también la orientación 
ideológica de sus simpatizantes y, sobre todo, el 
tipo de relación que deben mantener con otros 
grupos, abonando un terreno fértil para el con-
flicto. 

Los rivales, en este sentido, suelen ser los 
representantes de los grupos que se adscriben 
a ideologías opuestas; los lugares en los cuales 
se producen los enfrentamientos corresponden 
a las respectivas zonas de reunión de los grupos 
y las de ocio o tránsito; los motivos, finalmente, 
son soportados  por las antipatías y aversiones 
designadas por la sub-cultura de pertenencia y el 
historial de desencuentros previos. 

Para el segundo tipo de enfrentamientos, 
que en cierto sentido se solapa al primero, se 
amplía el contexto anterior e incluye a los patro-
nes de ocio, se producen sobre todo durante las 
horas nocturnas de los fines de semana y en las 
zonas destinadas al disfrute del ocio y son des-
encadenados con frecuencia por motivos de ro-
ces ocasionales con desconocidos. En cuanto a 
la frecuencia de estos enfrentamientos, la media 
apunta hacia uno o dos enfrentamientos sema-
nales coincidentemente más durante el fin de 
semana.

Finalmente, los enfrentamientos que ca-
racterizan el tercer conjunto, se relacionan con 
el control y mantenimiento de los negocios ile-
gales.

Para Scandroglio (2011) entre los moti-
vos que ocasionan los enfrentamientos están la 
obtención de respeto, la defensa propia y de los 
suyos siguiendo  el principio de que la mejor de-
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fensa es el ataque. Sobre todo cuando, efectivamente, la/el joven o 
algún amigo/a o miembro de su grupo, han sido víctima de ataques 
previos. Pero también lo es, por otro lado, la protección de los nego-
cios delictivos y la garantía de que se podrá seguir operando gracias 
al respeto o temor generado en el entorno.

Para la designación de una posible víctima, se recurre a pre-con-
cepciones específicas sobre su orientación ideológica, sus enemista-
des y la mayor o menor propensión al uso de la violencia que caracte-
riza el grupo sub-cultural de pertenencia. En otros casos, sin embargo, 
las dinámicas de diferenciación y contraposición que caracterizan la 
constitución y mantenimiento de una identidad grupal, sin emplear 
recursos subculturales definidos, se basa en el juego fueradentro o en-
do-exo, donde las víctimas son aquellas/os jóvenes que simplemente 
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pertenecen a un grupo que no es el propio. 
Las y los jóvenes que se implican en con-

ductas violentas, se sienten más amenazados 
que las y los jóvenes que nunca han tenido en-
frentamientos. Consecuencia de ello es que se 
organizan para poder moverse más tranquilas/
os por su entorno: se desplazan con un grupo de 
iguales, evitan ciertas zonas en las que se con-
centran los posibles enemigos/as, se encuentran 
en un estado de alerta casi permanente y se pro-
veen de armas o artefactos que las sustituyan.

Las consecuencias más contingentes son, 
obviamente, las repercusiones físicas y legales 
del enfrentamiento. Ahora bien, el margen en el 
cual las consecuencias físicas de la violencia son 
toleradas es bastante amplio: las y los jóvenes 
que se implican en enfrentamientos suelen te-
ner en cuenta de antemano ciertas repercusio-
nes físicas, a veces auténticas heridas de guerra, 
desplazándose, en el cálculo real de tales conse-
cuencias, hacia los extremos más graves.

Otra consecuencia negativa del ejercicio 
de la violencia es la proliferación de enemiga/
os dispuestos a vengarse, en un momento dado, 
de las agresiones padecidas. Por su parte, los vio-
lentos se encuentran en un estado permanente 

de inseguridad porque no saben nunca lo que les 
puede pasar. 

Tal inseguridad solamente se puede reducir 
de dos formas: ganando respeto, y el ciclo se re-
activa, o abandonando la conducta, y el ciclo se 
interrumpe. El porte de armas, en cualquier caso, 
se relaciona estrechamente tanto con la percep-
ción de amenaza, de auto-eficacia y de control, 
por un lado, como con el cálculo diferencial de 
las consecuencias negativas, por otro. 

En este sentido, puede variar a lo largo 
del proceso, siendo mucho más probable que se 
lleven armas, sobre todo de ataque y ofensa, al 
principio; mientras que, al final sólo se manten-
gan para defensa en casos extremos.

Como última reflexión se agrega que con 
este informe se darán a conocer los resultados 
obtenidos en esta investigación intentando sea 
el preámbulo para que en los próximos años, la 
sociedad duranguense sea testigo de cómo el 
conocimiento teórico y los aportes de las y los 
mismos jóvenes sobre la violencia juvenil en 
asentamientos humanos vulnerables de la ciu-
dad, favorecen y ayuda a la reducción de este 
fenómeno de tan graves consecuencias, para las 
y los propios jóvenes quienes fueron una parte 
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fundamental en este proceso de indagación.
Claro está que un cambio de este tipo invo-

lucra desde luego enfáticamente el desarrollo de 
la democracia participativa de las y los jóvenes 
perteneciente a asentamientos humanos vulne-
rables con el incremento de la colaboración entre 
la escuela, la familia y el resto de la comunidad 
con la que convive, vinculados/as por supuesto, 
con las organizaciones de la sociedad civil y  las 
gubernamentales.
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Las multidimensiones 
de la violencia

La violencia es un fenómeno presente en to-
dos los ámbitos de la vida del ser humano. 
Así hablamos de violencia de Estado, de vio-

lencia de género, de violencia simbólica, de vio-
lencia psicológica y otros tipos de violencia in-
herentes a las sociedades humanas. Lo cierto es 
que la violencia está ahí en sus variadas formas 
tan antiguas como el mismo hombre. 
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Parece que la violencia se ha convertido en 
un estereotipo a imitar por niñas/os, adolescen-
tes, jóvenes y adultos y la hemos adoptado como 
una convivencia normal en nuestros espacios de 
relación social; sin violencia no hay convivencia. 
Tal sería el apotegma que transforma la excep-
ción en regla.

Por lo tanto conviene revertir la violencia 
en excepción como un hecho casual, accidental y 
que la conciencia social nos diga que una sociedad 
con valores solidarios, de apoyo, de confianza, de 
tolerancia evitarán que haya guerras, revolucio-
nes, conflictos sociales, personales y que estos 
se resuelvan por la vía del buen vivir, del buen 
razonar las emociones frente a las y los otros con 
necesidades a satisfacer, manteniendo un equili-
brio social. Pero la introyección y proyección de 
nuestras emociones apuntan a todo lo contrario 
y el primer paso es identificar las causas y fac-
tores primarios donde tiene presencia significa-
tiva la violencia y llevar a cabo un compromiso 
generacional de cero violencia entre la juventud; 
sobre todo porque es la población que más pre-
domina en el planeta. Por esto es imprescindible 
estudiar las causas de la violencia, su tipología y 
variación en la juventud de asentamientos hu-
manos vulnerables y susceptibles al cambio con 
estrategias políticas específicas de intervención 

social teniendo como ambiciones. 
a) Identificar las multicausas de la violencia 
en la juventud de asentamientos humanos  
vulnerables en  el municipio de Durango.
b) Clasificar los multifactores justificantes 
de la violencia entre las y los jóvenes.  
Desprendiendo la necesidad de ubicar teó-

ricamente este fenómeno dentro de un modelo 
que lo explique contextualmente, aludiendo por 
esto al modelo ecológico de la violencia como se 
explica en los siguientes párrafos.

Modelo ecológico de la violencia
Con relación con la violencia existen va-

rios modelos teóricos entre ellos el ecológico en 
el cual nos vamos a posicionar, pues se apega al 
problema y objetivos de investigación plantea-
dos: 

-	Macrosistema: que trata sobre valores 
culturales y sistemas de creencia.
-	Mesosistema: que es el elemento de inte-
rrelaciones entre el macro y microsistema.
-	Microsistema: Estructura donde se espe-
cifican los roles e interacciones que la per-
sona realiza con su medio ambiente.
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-	Exosistema: Entornos donde la y el sujeto 
es influido por el medio ambiente.
Este modelo teórico nos permite integrar 

las causas, motivos y entornos de la violencia 
en las y los jóvenes. Pues la violencia se traslada 
por medio del vector humano de las emociones 
y que por tanto no se queda estacionada y fluye 
conforme a la evolución situacional de las y los 
sujetos; situación que podemos catalogar como 
universal y relacional con otros factores subjeti-
vos que catapultan la agresión en otros espacios.

Un ejemplo de derivación violenta en dife-
rentes espacios pudiera ser el consumo de alco-
hol entre las y los jóvenes; sin embargo podría ser 
causa aparente por la cual las y los jóvenes agre-
den a su familia, siendo la causa real la falta de 
comunicación y afecto en la relación estructural 
de la familia. Por tanto, este modelo es propicio 
para entender las conexiones entre los diversos 
subsistemas causales y espaciales de la violencia: 
drogas, alcohol, familia, escuela, barrio, tipos de 
violencia, etc. 

Con este modelo se trata de explicar que 
las causas son una retroalimentación de otras y 
que ninguna de ellas es definitoria en la genera-
ción de violencia y que todas confluyen en la po-
tenciación de la misma. 

Lo dicho sobre violencia en las y los jóvenes 
Instituto Mexicano de la Juventud
El Instituto Mexicano de la Juventud en la 

Encuesta Nacional de Violencia en las Relacio-
nes de Noviazgo 2007, concluye que la violen-
cia bajo el “amor” se enmascara y confunde una 
relación sentimental con agresiones y conductas 
tendentes al maltrato en pareja. Y esto se torna 
más complejo porque la mayoría de las personas 
no tiene en cuenta que este tipo de relación de 
maltrato confunde la violencia con el amor que 
debería existir en este tipo de relaciones. Nos ad-
vierte también que pre-concepciones culturales, 
la violencia en los hogares en la infancia, la discri-
minación y adicciones junto con la violencia son 
detonantes de una reproducción sin límites al no 
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haber conciencia de este comportamiento.
INEGI: “a propósito del día internacional 

de la juventud”
El INEGI (2014) hace mención que la vio-

lencia entre la juventud no es diferente entre 
hombres y mujeres, señalando que las defuncio-
nes son, casi en su totalidad, catalogadas como 
violentas por agresiones:

En Durango, en 2011, 22.7% de las defun-
ciones totales fueron catalogadas como violen-
tas, de las cuales, una cuarta parte (25.3%) suce-
dieron en la población de 15 a 29 años y dentro 
de este grupo, 88.8% aconteció en la población 
masculina.

Las tres principales causas de muerte en los 
varones son provocadas por agresiones (50.1%), 
accidentes de transporte (18.0%) y por lesiones 
autoinfligidas intencionalmente (3.8%), todas 
ellas catalogadas como violentas y que en con-

junto representan 71.9% de las defunciones to-
tales de este grupo de población.

En la población femenina se mantiene una 
estructura similar a la de los varones, fallecen 
principalmente por agresiones (20.7%), acci-
dentes de transporte (19.6%) y lesiones auto-
infligidas intencionalmente (13.0%), aunque su 
nivel es menor ya que en conjunto apenas supera 
la mitad de las defunciones totales de ese bloque 
de edad (53.3 por ciento).  Tanto en hombres 
como en mujeres estas tres causas de muerte 
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se presentan en los distintos grupos de edad. 
(pág.12) 

Periódico MILENIO
Por otra parte, un estudio realizado por el 

Congreso y el Gobierno Federal indica que Méxi-
co pierde su bono demográfico:

Al señalar que son los jóvenes los que más 
han pagado las consecuencias de la guerra con-
tra el crimen organizado (…) Es lamentable que 
los jóvenes, además de padecer exclusión y vul-
nerabilidades, estén pagando la mayor cuota de 
sangre por la expansión del narcotráfico y del cri-
men organizado”, se lee en el documento, en el 
cual se expone que la principal causa de muerte 
en la juventud mexicana ya es... el homicidio: “Si-
tuación sumamente grave”, ya que tres de cada 
diez muertes violentas en el país son de jóvenes 

(31.7%) y la mayoría de éstas ocurre por asesi-
natos —cuatro de cada diez—, principalmente a 
balazos: siete de cada diez.

El informe exhibe que la tasa de homicidios 
entre los jóvenes de sexo masculino (15 a 29 
años) por cada cien mil habitantes está muy por 
encima de la media nacional: es de 43 contra 22 
(INEGI), pero si se centra exclusivamente en los 
jóvenes varones entre 25 y 29 años, literalmente 
se duplica: llega a 86 por cada cien mil habitan-
tes. 

El INEGI encuesta a jóvenes para saber 
qué genera la violencia

Finalmente el INEGI durante este 2014 lle-
va a cabo una encuesta a favor de los jóvenes y 
así determinar las causas de la violencia juvenil. 
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Metodología.
Resultados

La descripción cuantitativa del instrumento
EL estudio sobre la violencia en los jóvenes 

es descriptivo y cuantitativo respecto de los fac-
tores en que se origina, desarrolla y manifiesta. 
Para esto usaremos el cuestionario aplicado por 
la Fundación Pfizer en el estudio sobre “Juventud 
y Violencia” en España debido a que procura in-
formación muy cercana al entorno 
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La adaptación del instrumento fue en la 
terminología propia de nuestras y nuestros jóve-
nes y la integración de ítems comprensivos para 
ellas y ellos en su contexto.  El cuestionario cons-
ta de 8 secciones con 38 preguntas que registran 
los entornos, causas, motivos de justificación, 
factores, la violencia como factor de liderazgo 
grupal, reacción, violencia física, violencia emo-
cional, victimización en los jóvenes.

Este cuestionario es importante, por el he-
cho de que las preguntas abarcan la mayor parte 
de los factores y espacios en que se genera y sus-
cita la violencia. Pues la violencia no sólo debe 
identificarse, si no entenderse en un contexto 
determinado de conciencia social de relatividad 
humana y bosquejar los patrones conductuales 
de realización.
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Población y Muestra.
De acuerdo con el INEGI Inventario nacio-

nal de Viviendas (2014), tal como se presenta en 
la Tabla 1, la población foco de nuestro estudio 
está compuesta de 5108 jóvenes entre 15 a 29 
años, en los siguientes asentamientos humanos 
(colonias): Asentamientos humanos, Dolores 
del Río, Constitución, la Joya y las Auroras. 

Sin embargo las colonias con mayor pobla-
ción son: Asentamientos humanos y Dolores Del 
Río. Las tres restantes: Constitución, la Joya y las 
Auroras casi no cuentan con población joven por 
ser de reciente creación. Por ello las encuestas se 
realizaron en los dos asentamientos más pobla-
dos representativos de los demás.

Tabla 1. Descripción de la población y la muestra.

Tabla 2. Población juvenil. Cifras de las 
áreas geográficas de intervención.

   Fuente: INEGI: Inventario Nacional de Viviendas. Reporte de área seleccionada.
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En la Ilustración 1, se muestra la selección 
de las colonias (asentamientos humanos) y los 
resultados obtenidos en Tabla 2.

 La población objetivo fueron las y los jó-
venes de 15 a 29 años en estos espacios pobla-
cionales seleccionados por medio de un polígono 
general trazado en estas cinco colonias. 

La encuesta se dirigió a un total de 70 su-

jetos/as, conforme a los resultados obtenidos en 
el programa epidat 3.1., con un nivel de confian-
za del 90%, es decir, con un error muestral del 
10% de riesgo de que las y los entrevistados no 
han sufrido violencia.

De estas y estos 70 jóvenes se encuestarán 
35 mujeres y 35 hombres en sus hogares de ma-
nera personal.  

 Ilustración 1. Imagen de geolocalización, obtenida del INEGI
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Resultados
CAPÍTULO II
SER JÓVEN Y SUS CONSECUENCIAS
2.1. JUVENTUD Y VIOLENCIA    

Como hemos advertido en el apartado re-
ferente al contexto demografico local,  
ser jóven es tener un estatus de edad en-

tre los 15 y 29 años, lo cual indica que la persona 
en este estadio es potencialmente creativa/o, 
productiva/o y transformador/a. Incluso hoy 
día, jóven madura/o es quien tiene un ranking 
de edad entre los 30 y 40 años. 
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Esta nueva tendencia paradigmática de 
jóven es producto de la evolución tecnológica y 
médica que ha impactado en la vida de los seres 
humanos. Así observamos que el promedio de 
vida es más amplio, la productividad económica 
y satisfacciones sociales son asequibles en estos 
rangos de edad.

Esto demuestra que la edad biológica no 
necesariamente converge con la edad cronoló-
gica. Sin embargo frente a procesos progresi-
vos también encontramos procesos regresivos. 
Pongamos por ejemplo el desempleo que a nivel 
global  encontramos en este estrato de la pobla-

ción, a tal grado que se le ha calificado como la 
generación “ni ni”, motes que sin duda reflejan la 
situación vivencial de los más jóvenes, generan-
do una “incertidumbre fabricada” en todo orden, 
de la cual habla Giddens como antípoda de la “in-
certidumbre natural”.

La violencia no escapa a estos aspectos re-
gresivos de la juventud, si analizamos la edad de 
las y los jóvenes en estos sectores poblacionales 
marginales de Durango, tenemos que:   

La edad promedio de las y los jóvenes es de 
18 años tal como puede observarse en la Gráfica 
1. 

Gráfica 1. Edad promedio de las y los jóvenes.
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Cabe señalar que las edades predominan-
tes en la Gráfica 1 son 15 a 16 años. Estas mis-
mas edades reflejan el microsistema de violencia 
más común para las y los jóvenes encuestados.

Microsistema de violencia 

 PREGUNTA 1. LA SITUACIÓN MÁS CO-
MÚN DE VIOLENCIA PARA AMBOS SEXOS ES: 

En la primer pregunta del cuestionario, se 

preguntó sobre la situación más común de vio-
lencia, y los resultados muestran, de acuerdo a 
la Gráfica 2 que las mujeres (32%) y hombres 
(23%) de 15 a 19 años maltratan a sus mascotas. 
De igual manera las mujeres (23%) y los hom-
bres ( 17%) insultan a sus padres. Finalmente las 
mujeres (14%) y los hombres (23%) patean ob-
jetos en la calle. En resumen estas categorías son 
representativas también para los otros estratos 
de edad: 20-24 años y 25 años y más.

Gráfica 2. Situación más común de violencia.
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Dichos resultados demuestran que las y los 
jóvenes de menor edad tienen comportamientos 
proyectivos más violentos que las y los jóvenes 
de mayor edad. Por tanto, podemos mencionar, 
como se explicaba anteriormente, que la violen-
cia inicia a temprana edad por muchos factores, 
más adelante se citarán algunos de ellos. Pero 
también es preciso señalar que desde un punto 
de vista psicológico conductual o psicoanálitico  
no es lo mismo el maltrato a objetos inanimados 
y el maltrato a un ser vivo que quizas, esta sea 
una actitud violenta inicial y  potencialmente pe-
ligrosa para con las y los demás.

Incluso se puede decir que la violencia va 
más allá, al adquirir ciertos visos de sistematici-
dad, como lo dicen los resultados arrojados del 
ítem dos del cuestionario aplicado a los jóvenes. 

A menor edad en los 
jóvenes mayor violencia“ “
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PREGUNTA 2. LA FRECUENCIA DE LA 
VIOLENCIA ES:

Como puede observarse en la Gráfica 3, la 
frecuencia de la violencia (pregunta 2) es diaria 
o cotidiana tanto en mujeres como en hombres; 
sin embargo sobresalen las mujeres con un 20% 
respecto de los hombres, quienes presentan un 
19 %, constituyendo un 39% de la población que 
la sufre. Esto nos indica que la sistematicidad de 
la violencia es mayor en mujeres que en hombres. 

Gráfica3. Frecuencia de la violencia.

Las mujeres están más 
expuestas a la violencia 
que los hombres“ “

Esto nos conduce a reflexionar y a desvir-
tuar la creencia de que la violencia es más propia 
de los hombres que de las mujeres. Sin duda, es-
tos hallazgos importantes nos sugieren interpre-
taciones cautelosas respecto de la violencia en 
estos sectores vulnerables.
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Exosistema de la violencia

PREGUNTAS 3,4,5 y 6: LOS ENTORNOS DE 
LA VIOLENCIA SON:

Las preguntas 3, 4, 5 y 6 son referidas a los 
entornos de la violencia, y como se presenta en 
la Gráfica 4, estos entornos son poco habituales 
entre la población de jóvenes mujeres y hombres. 

Basta observar los ítems significativos, donde las 
mujeres con un 93% y las hombres con un 100% 
de los casos optan por esta categoría.

No obstante podemos obsevar que los en-
tornos violentos se encuentran distribuidos de 
manera equilibrada en los diferentes escenarios 
que van desde la familia, calle, barrio, plazas, par-
ques, antros, cines, escuela, etc. 

Gráfica 4. Entornos de la violencia y su habitualidad.

Violencia sin 
fronteras“ “
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La información en  estos reactivos contras-
ta con el interrogante número uno; pues por un 
lado tenemos que la violencia la proyectan hacia 
mascotas y objetos que patean en la calle; mien-
tras que por otra parte advierten de manera 
contraria que los entornos de violencia son poco 
habituales entre los encuestados. No obstante 
puede que la razón de esta contradicción lógica 
esté enmascarada por el equilibrio en la elección 
de cada una de las categorías, en la reacción al 
cuestionario, encubierta por las causas deter-
minantes de la violencia que a continuación se 
analiza.

Mesosistema de la violencia 
PREGUNTAS 7,8,9,10,11,12,13,14,15 y 

16: LAS CAUSAS MÁS IMPORTANTES DE LA 
VIOLENCIA SON:

En las preguntas del 7 al 16, se establen 

las causas más importantes de la violencia, y tal 
como se presenta en la Gráfica 5 la primer cau-
sa es el alcohol y las drogas generan la violencia 
con un 72% para las mujeres, en tanto que a los 
hombres con un 47%. Esto corresponde a 84 res-
puestas de las y los encuestados.

La segunda causa es la ingesta solo de be-
bidas alcohólicas con un 91% de las respuestas, 
donde las mujeres dicen que esto sucede con un 
55% y los hombres indican lo mismo con un 36%.  

Finalmente con un 89% se establece que la 
tercer causa generadora de violencia es la falta 
de una relación de noviazgo. Así lo dicen las mu-
jeres con un 65% y los hombres con un 24%.

Por lo que puede concluirse que los jóvenes 
en este sentido manifiestan pulsiones, deseos y 
metas que no han podido alcanzar, motivo por el 
cual generan una violencia hacia sus semejantes 
de manera expresa.

Gráfica 5. Causas de la violencia.
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Pero es interesante no perder de vista que 
estas causas se encuentran relacionadas con el 
estilo de vida de las y los jóvenes y su medio am-
biente. Por tanto una causa puede llevar a otro 
y motivar un resentimiento social oculto, donde 
la única manera de emerger a la luz es mediante 
un encuentro vivencial con quienes padecen la 
violencia cotidiana, que sería un estudio de tipo 
etnográfico en un futuro cercano.

Las causas de la vio-
lencia: consumo de 
alcohol, drogas y la 
falta de una relación 
de noviazgo

“
“
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Macrosistema de la violencia
PREGUNTA 17,18,19,20,21,22,23,24 Y 25 

FACTORES SOCIALES QUE AUMENTAN LA VIO-
LENCIA:

Las preguntas del 17 al 25, indican los fac-
tores que influyen en el aumento de la violencia, 
sin embargo a pesar de estar presentados en la 
Gráfica 6, se explican en orden de importancia:

El primer factor (pregunta 19) que influye 
en el aumento de violencia es que los amigos no 

asistan a la escuela y la detonen, las mujeres con 
un 45% y los hombres con un 39%.

El segundo factor importante (pregunta 
25) en el aumento de violencia es que amigos o 
vecinos al no tener empleo motivan la violencia, 
de acuerdo con el 45% elegido por las mujeres y 
el 35% de los hombres. 

El tercer factor importante (pregunta 24) 
es el juntarse con amigos en la calle, lo que hace 
que la violencia aumente, según el 33% señala-

do por las mujeres  frente al 26% dicho por los 
hombres.

El cuarto factor más importante (pregun-
ta 21) refiere que la falta de alumbrado público 
influye en el aumento de la violencia, opinión del 
30% expresada por los y las jóvenes en general.

Si estas son las causas de la violencia, ahora 
corresponde decir sus razones.

Gráfica 6. Factores que influyen en la violencia, entre hombres y mujeres.

“La violencia no se crea ni se destruye sim-
plemente se transforma en:
1) No asistir a la escuela 
2) Falta de empleo
3) Juntarse con amigos en la calle 
4) Falta de alumbrado
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Mesosistema de la violencia
PREGUNTA 26,27,28,29 Y 30 MOTIVO O 

RAZÓN PARA JUSTIFICAR LA VIOLENCIA:
El motivo o razón por la cual se justifica la 

violencia viene referida en las preguntas del 26 
al 30, que de acuerdo a la Gráfica 7 se establece 
que los hombres con un 33% justifican la violen-
cia siempre para defender a algun familiar, amigo 
o conocido (pregunta 26); en cambio en el polo 
opuesto de la justificación de la violencia tene-
mos a las mujeres con un 33%, quienes la han 
utilizado siempre en casos extremos (pregunta 
29).

Por su parte las preguntas 28 y 30 indican 
que tanto mujeres (25%) como hombres (27%), 
casi a la par, justifican siempre la violencia en de-
fensa propia ante una agresión. 

Gráfica 7. Razones para justificar la violencia, por pregunta y por sexo.
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Elegir dos opciones opuestas en la justifi-
cación de la violencia en los jóvenes es suficiente 
para reflexionar que tanto mujeres  como hom-
bres son dos polos opuestos, pero complemen-
tarios en muchos fenómenos  sean morales, po-
líticos, sociales, religiosos, familiares, escolares, 
actitudinales, intelectuales y otros más, que ayu-
dan a comprender que hombres y mujeres po-
seen una cosmovisión de sí y su sociedad muy 
distinta y, quizás, más efectiva y resulta en las 
mujeres. Por ello es imprescindible elaborar y 
desarrollar instrumentos contextuales desde una 
violencia vivencial y actual.

“Violencia instintual 
en hombres vs violencia 
racional en mujeres”
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PREGUNTA 31.  LA REACCIÓN ANTE LA 
VIOLENCIA HA SIDO:

La pregunta 31 establece la reacción ante 
la violencia, y ésta es muy distinta entre hom-
bres y mujeres, ya que un 26% de las mujeres In-
tenta evitar, calmar y dialogar contrario al 19% 
de los hombres. En la Gráfica 8 corresponde la 
segunda opción de la pregunta.

Asimismo la Gráfica 8 sobresale el hecho de 
que las mujeres con un 19% escojan defenderse 
de la violencia, contrario al 22% de los hombres.

Gráfica 8. Reacción ante la violencia por hombre y mujer.
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“Diálogo y defensa 
propia: Recursos 
contra la violencia.”

En suma, las mujeres dejan entrever que la 
razón está por encima de la emoción en la ma-
yoría de las categorías elegidas. Esto viene a re-
frendar que las estrategias discursivas son más 
efectivas entre las mujeres que entre los hom-
bres. Sin embargo, ahora corresponde analizar el 
rol de mujeres y hombres ante una situación de 
violencia, porque de un rol activo- pasivo   po-
dríamos pasar con facilidad de justificar a injus-
tificar un acto violento. Veamos a continuación 
este aspecto. 
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PREGUNTA 32.  ROL EN  LA VIOLENCIA :
En la pregunta 32 se puede observar el rol 

que hombres y mujeres toman en la violencia, así 
en la Gráfica 9, se puede observar que el rol más 
importante es ser víctima-agresor (41%) y en 
segundo lugar el de víctima (40%). Quien juega 
el rol de víctima es la mujer (31%) y en la mayor 
parte de los casos el hombre asume el rol de víc-
tima-agresor (27%).

 Como se mencionaba, hay un trasvase de 
víctima hacia ser agresor, lo cual denota que el 
intercambio de ser un agente pasivo en activo, y 
probablemente, con mayor carga de violencia a 
quien va dirigida la acción. De aquí se desprende 
una actitud muy importante en la resolución de 
los problemas, como es el dirigirse a las perso-
nas o instituciones en auxilio. Así se observa en 
el quehacer de quien resulto agredido. 

Gráfica 9. Rol ante la violencia.

Rol en la violencia: 
víctima-agresor“ “
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PREGUNTA 33.  QUÉ HIZO LA VÍCTI-
MA-AGRESOR ANTE ESTA SITUACIÓN :

En la pregunta 33, se hace referencia espe-
cíficamente a lo que hizo la víctima-agresor ante 
la violencia, y tal como se muestra en la Gráfica 
10 en general las y los jóvenes no hicieron nada 
ante esta situación con un 30%, pero el 26.5% 
sí hablaron con los padres. Específicamente los 
hombres (16%) no hicieron nada frente a un 

18% de las mujeres que hablaron con los padres 
y madres para solucionar la situación. 

De aquí se desprende que el diálogo es una 
herramienta poderosa en la resolución de con-
flictos que nace del mismo proceso de autorre-
gulación de la conducta e indica los procesos 
conscientes que poseemos como seres sociales, 
racionales en una sociedad compleja de relacio-
nes sociales cotidianas. 

Gráfica 10. Acciones sobre la víctima agresor ante la violencia.

“El Diálogo es un 
adjetivo contra la 
violencia.”
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PREGUNTA 34. HAS SIDO AGREDIDO FÍ-
SICAMENTE:

Ante la pregunta 34, sobre la agresión fí-
sica, el 24% de los hombres respondieron que 
fueron agredidos por la policía, mientras que las 
mujeres contestaron con un 16% que han sido 
agredidas por amigas o amigos.

“Violencia física:
Policía vs hombres
Amigas/os vs mujeres” 

“La violencia es por in-
ternet”

“La violencia 
psicológica es 
en la escuela”

“La violencia psicológica 
es por parte de los 
compañeros de estudio”

PREGUNTA 35. HAS RECIBIDO MALTRA-
TO EMOCIONAL O PSICOLÓGICO:

En la pregunta 35, sobre si ha recibido 
maltrato emocional o psicológico, el 35% de las 
mujeres mencionan que han sufrido este tipo de 
maltrato por parte de compañeros de estudio y 
los hombres con un 14%.

PREGUNTA 36. MEDIO O VÍA DE MAL-
TRATO

En la pregunta 36 sobre el medio o vía de 
maltrato, el 30% de las mujeres y el 15% de los 
hombres han recibido maltrato a través de inter-
net y foros.

PREGUNTA 37. POR PARTE DE:
En la pregunta 37, se estable de quiénes 

han recibido este tipo de violencia, y se establece 
que lo reciben de compañeros de estudio, así lo 
expresan las mujeres con un 32% y los hombres 
con un 11%, que viene a confirmar el maltrato 
psicológico escolar.
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PREGUNTA 38. PARTICIPACIÓN ACTIVA 
EN SITUACIONES: 

En la pregunta 38 se establece la participa-
ción activa en diversas situaciones, en donde el 
15% de las mujeres, contrario a un 24% de los 
hombres deciden enfrentarse a un amigo y en 
cuanto a enfrentamientos en justas deportivas 
solo los hombres con un 24%, como se puede ver 
en la Gráfica 11.

En otras palabras, la violencia es cerca-
na a las relaciones íntimas de los jóvenes –ami-
gas-amigos y en ambientes recreativos como el 
deporte.

Gráfica 11. Comparativo Hombre y mujer de preguntas desde la 34 a la 38.
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Conclusiones

Si bien es cierto que muchas de las pregun-
tas estudiadas sobre la violencia en las y 
los jóvenes están presentes, no es menos 
cierto que no todas tienen el mismo  peso 

específico. Y así se concluye que unas tienen una 
intensidad de presencia significativa alta, media 
y baja y por consecuencia algunas no calificaran 
como tal a pesar de estar presentes descriptiva-
mente. 

Preguntas con intensidad alta 
(intervalo 51%>)

Después de la presentación de resultados 
en el capítulo anterior, se considera que algu-

nas preguntas tienen una intensidad alta en sus 
respuestas, pues presentan un intervalo mayor 
al 51% de los cuales se presentan las siguientes 
conclusiones:

•	  	 El alcohol y las drogas son el prin-
cipal generador de la violencia.

•	 La tercer causa generadora de violencia 
es la falta de una relación de noviazgo.

•	 El primer factor que influye en el au-
mento de violencia es que los amigos 
no asistan a la escuela y la detonen.

•	 El segundo factor importante en el au-
mento de violencia es que amigos o 
vecinos al no tener empleo motivan la 
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violencia.

Preguntas con intensidad baja     
(intervalo 23%-36%)

Por otro lado se tienen preguntas conside-
radas como una intensidad baja, esto quiere de-
cir que se obtuvo con in intervalo de respuestas 
entre el 23% y el 36%. Donde se concluye que:

•	 Que las mujeres y hombres de 15 a 19 
años maltratan a sus mascotas. 

•	 Las mujeres insultan a sus padres, mien-
tras que los hombres patean objetos en 
la calle.Estas categorías son represen-
tativas también para los otros estratos 
de edad: de 20 a 24 años y 25 años o 
más.

•	 Desde la perspectiva de los hombres la 
relación de noviazgo es generadora de 
violencia.

•	 La falta de alumbrado público influye 
en el aumento de la violencia.

•	 El juntarse con amigos/as en la calle 
hace que la violencia aumente.

•	 Amigos/as o vecinos/as al no tener 
empleo motivan la violencia.

•	 Se justifica siempre la violencia en de-
fensa propia ante una agresión. 

•	 Los hombres dijeron que justifican la 

violencia siempre para defender a al-
gun familiar, amigo o conocido.

•	 De la justificación de la violencia las 
mujeres la han utilizado siempre en ca-
sos extremos.

La reacción ante la violencia ha sido:
Intentar evitar, calmar y dialogar.

 	 El rol más importante es ser víctima-agre-
sor. Quien juega el rol de víctima es la mujer y en 
la mayor parte de los casos el hombre asume el 
rol de víctima-agresor.

Has sido agredido físicamente y por quién
•	 Los hombres respondieron que fueron 

agredidos por la policía.
Has recibido maltrato emocional o psicoló-

gico:
•	 Las mujeres mencionaron que han su-

frido este tipo de maltrato por parte de 
compañeros de estudio.

Medio o vía de maltrato y por quién
•	 Las mujeres nos dicen que han recibido 

violencia a través de internet y foros. 
•	 Las mujeres han recibido violencia de 

compañeros de estudio.
Participación activa en situaciones: 
•	 Los hombres se han enfrentado a un 

amigo y en justas deportivas. 
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El grupo focal
Dentro de las acciones previstas en el pro-

tocolo de esta investigación, en una se-
gunda fase de la misma se diseñó y aplicó 

un grupo focal (ANEXO I), teniendo como parti-
cipantes a 11 jóvenes (4 mujeres y 7 hombres) 
que atendieron la convocatoria realizada para 
participar en esta investigación, a jóvenes que 
viven en  asentamientos humanos vulnerables 
del municipio, destacando que los participantes 
habitan en la colonia Asentamientos Humanos, 
Colonias Constitución, La Joya y Dolores del Rio 
de esta localidad.

El objetivo de esta acción fue recabar la 
impresión de las y los jóvenes sobre los factores 
que influyen para que se presente la violencia en 
la juventud de los asentamientos humanos vul-
nerables del municipio de Durango, con la finali-
dad de contar con información para triangular y 

complementar los datos obtenidos en la primera 
fase de esta investigación.

El ser humano es un ser racional que a tra-
vés del tiempo se ha ocupado en pensar y po-
ner en práctica patrones de conducta que le 
garanticen vivir en armonía, concordia, avenen-
cia, cordialidad, acuerdo, concierto, paz, calma, 
conformidad, solidaridad, arreglo, convenio, 
entendimiento, equilibrio, unidad, hermandad, 
fraternidad, afecto, cariño y amistad entre otras 
características dentro de su comunidad. A la par 
la misma convivencia ha traído consigo violen-
cia para sobrevivir, para controlar el poder, para 
sublevarse contra la dominación, para resaltar 
su presencia o algún status determinado, entre 
otras justificaciones.

La juventud es una etapa en la que el in-
dividuo experimenta grandes cambios de perso-
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nalidad. En esta etapa se producen cambios de 
conducta e inestabilidad emocional, en personas 
con mucha energía, que se están integrando de 
manera independiente y muchas veces autóno-
ma a la sociedad. 

Según Blanco y Docal (1992) la violencia 
en la juventud es un fenómeno que se explica 
por el cruce de factores negativos del individuo 
y de la sociedad. Las diferentes formas de vio-
lencia que se producen en las ciudades tienen 
actores, móviles, frecuencias, causas, factores 
sociales, casos, tipos, medios y reacciones muy 
variados; cada uno de ellos se construyen en 
espacios sociales particulares como el hogar, el 
centro educativo, el barrio, en lugares recreati-
vos y/o deportivos, entre otros, que dan lugar 
a expresiones violentas, comunes sobre todo en 
los asentamientos humanos vulnerables de las 
ciudades.

Por esto el Gobierno del municipio de Du-
rango en coordinación con EQUIPAZ (Equipo de 
Educación para la Paz y los Derechos Humanos 
del Estado de Durango) y el Centro de Investi-
gación e Innovación para el Desarrollo Educativo 
“Tapias” (perteneciente a la Secretaría de Edu-
cación del Estado de Durango) con la intención 
de impulsar políticas en favor de la convivencia 
pacífica en las y los jóvenes de la localidad, con-
sideró imprescindible estudiar este fenómeno 
susceptible al cambio con estrategias políticas 
específicas de intervención social, iniciando con 
el planteamiento de los siguientes objetivos de 
investigación que en el protocolo corresponde al 
punto 1.2, el cual se transcribe tal como aparece 
en el mismo.

Objetivos del grupo focal
Los objetivos guía de esta indagatoria están 

conformados por uno general y dos específicos. 
A.	 Objetivo general: Conocer los multifac-

tores de la violencia en la juventud de 
asentamientos humanos vulnerables 
en el municipio de Durango.

B.	 Objetivos específicos: Clasificar los 
multifactores justificantes de la violen-
cia entre los jóvenes.

Determinar acciones tendientes a impulsar 
la convivencia pacífica de la juventud de asenta-
mientos humanos vulnerables en el municipio de 
Durango.

El análisis (cualitativo) de la información 
obtenida en esta segunda fase por medio del 
grupo focal (del que se integra en el ANEXO III 
el orden del día), condujo metodológicamente a 
la clasificación y categorización de la misma, te-
niendo en cuenta los referentes teóricos ya men-
cionados y los objetivos planteados inicialmente.

En un primer momento se desglosa la in-
formación obtenida en torno al primer objetivo 
específico y en el segundo apartado lo relacio-
nado con el segundo propósito específico, ha-
ciendo la aclaración que aunque las y los jóvenes 
participaron activamente en la actividad, sus 
aportaciones fueron muy concretas.

1. Elementos justificantes de la violencia y 
reacciones de los jóvenes que viven en asenta-
mientos vulnerables del municipio de Durango.

•	Los lugares donde viven violencia son en 
su propia casa, en la calle, en escuela y en los es-
pacios deportivos que frecuentan o en fiestas, 
considerando en su mayoría que si las/los agre-
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den tienen que defenderse, aunque ellas/os no 
quieran pelear, también porque las/los hacen 
enojar, porque los hartan o porque las/los otros 
no aguantan, o porque toman o se drogan, en-
contrando sólo una aportación donde un joven 
se unió en una ocasión a una pelea entre cholos, 
nomás por participar.

•	En lugares externos ajenos al seno fami-
liar se presenta la violencia sobre todo cuando 
no hay la vigilancia de algún adulto (maestro/a, 
guardias del lugar, guía deportivo, entre otros).

•	Dentro de los roles que mencionaron ha-
ber jugado se encuentran el de agresor/a, agre-
dido/a, sólo de observador/a y el de también 
haber intervenido para separar a algún amigo/a 
o familiar, aunque en alguno de los casos se men-
cionó que al intervenir para separar a los que es-
taban peleando, se tomó el papel activo dentro 
de la disputa.

•	Sobre las personas con las que han pelea-
do se encuentran las/los padres, las/los maes-
tros, las/los hermanos, compañeras/os de la 
escuela, las/los vecinos, las/los cholos y equipos 
deportivos rivales.

•	En cuanto al uso de algún arma durante 
los actos violentos sólo reportaron haber utili-
zado piedras, predominando en estos actos los 
empujones, los golpes los gritos y los insultos.

•	Por lo manifestado, en cuanto al uso de 
la tecnología, se observa poco acceso a estos re-
cursos, reportando en algunos casos haber gra-
bado con su celular algún altercado, haber reci-
bido alguna amenaza por WhatsApp, Facebook 
o con una llamada directa a su celular recibiendo 
amenazas de las utilizadas por el narcotráfico.

En este apartado es necesario mencionar 
que presenciar o participar en actos violentos 
para estas/os jóvenes es una actividad que se 
vive seguido si no es que a diario.

2. Acciones propuestas por las y los jó-
venes participantes en el grupo focal, para im-
pulsar la convivencia pacífica de la juventud de 
asentamientos humanos  vulnerables en el mu-
nicipio de Durango:

Los resultados obtenidos indican que las 
y los jóvenes de estas colonias, viven violencia, 
al interior de esta, sin encontrar datos de que 
haya manifestaciones de violencia entre barrios 
o entre conglomerados con condiciones socioe-
conómicas diferentes. Los actos violentos que 
describieron incluyeron enfrentamientos entre 
personas sin daño de bienes materiales o a ani-
males.

Por lo expresado en el grupo focal, las y los 
jóvenes de estos asentamientos humanos ya han 
participado en algún programa donde se tratan 
las problemáticas de su colonia y consideran que:

•	Los programas son buenos y si les ayu-
dan.

•	Están bien estos programas porque pue-
den platicar lo que les pasa.

•	Porque si les han servido.
•	Esperan que se sigan haciendo.
Teniendo en cuenta los resultados encon-

trados se torna necesario considerar una serie 
de acciones que brinde la posibilidad a estas/os 
de interactuar pacíficamente y a la vez se ata-
que otros detonadores de violencia con acciones 
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como las que se mencionan a continuación:
•	Seguir apoyando estas comunidades con 

propuestas donde las y los jóvenes sean las y los 
promotores  de la convivencia pacífica ya que al 
menos en su discurso expresan el deseo de no 
pelear  porque como lo manifestaron en varias 
ocasiones la violencia genera más violencia. Pro-
gramas que los ayude a saber dialogar, evitar y 
calmar el problema como alguno de ellos lo pro-
puso, apoyados por especialistas en sociología, 
criminología, psicología y educación.

•	Generar acciones donde se concientice 
a las figuras de autoridad de estos lugares (pa-
dres y madres de familia, maestras/os, líderes y 
otros, sobre la necesidad de estar al pendiente 
de lo que hacen las y los jóvenes debido a que la 
falta de presencia de estas figuras es un detona-
dor de la violencia según lo expresado en esta 

actividad).
•	Las y los jóvenes participantes señalaron 

como uno de los agresores al personal de vigilan-
cia que cubre su colonia (policías), manifestando 
haber recibido una golpiza sin motivo, por ello se 
considera necesario también implementar  pro-
gramas donde se capacite, concientice y actuali-
ce a el personal de vigilancia sobre su función en 
la procuración de la convivencia pacífica en estos 
lugares.

•	Uno de los justificantes manifestados 
para realizar acciones violentas según lo expre-
sado es que no tienen nada que hacer y pues se 
dedican a robar y al vandalismo. Por ello la pobla-
ción joven de los asentamientos humanos vulne-
rables requieren también de programas que los 
acerquen a los ámbitos educativo y laboral.
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